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iSUftCRIGION 

Eu US oflclnM de 
COBERSPONOISCIA 

ttrsTBABA Infentai 

nflm. 42 bftjo. EnU 

Ubrorla de Fe, Carre­

ra de San Jerónimo, 

mim. 2; c" todas las 

lUmislibrerías, y en 

el o«n tro de suscrlcio-

nes, Pasaje del café 

Madrid. 

Kn proTÍncias poi EyH 

taedlo de nnestroi 11= 

Correepousales, 6 es-

oilblendo dlreotamen 

te A esta Admlnlstra-

ciou. 

Nrtmero suelto; 

10 CENTS, 

[PRECIOS 

F. C. 

ir¡ Uadrid, 1 mes. 2 
:ii Prov. S meses. 7'5 

PORTUGAL 
8 meses. 7'50 

EXTRANJERO 

S moaes. 22'60 

ULTRAIAR 

8 meses. 5 

ANUNCIOS 

tinea. 60 

Comunicado» y re­
damos, precios con-
renclonales. 

Niümero sueltoi 

10 CENTS. 
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NUESTRO GRAÜAOO 

El roes de Agosto toca 
hoy A su lín, y co él po­
demos decir, si no de una 
manera absoluta al me­
nos con bastantes visos 
lie verdad, que el verano 
l'.a concluido. 

El t r aba j ado r pue¿c, 
pues, descansar de las fa • 
ligas que ha sufrido en el 
campo, segando, amon­
tonando haces y trillando 
bajo los ardientes rayos 
cíe un sol tropical. Bien 
es verd d, que si trabajos 
hi pasado, logra ver cum­
plidas y con creces sus es 
perarzas al contempljr 
sus troges llenos de gra­
no, fruto de sus desvelos 
J su cuidado. 

Decimos que el traba­
jador descansa, y hemos 
nicho mal: la vida del in • 
dividuo que se dedio al 
lultivo de la ticrra,.es de 
lo irás azarosa que se co-
n o c c : llneve fuera de 
tiempo, el grano se pu­
dre, la cosecha, pues, está 
perdida: por el contrario, 
la tierra necesita liego, y 
entonces ni por casuali 
dad aparece una nube en 
el horizonte; quejas, lá 
):iimas, rogativas, impre­
caciones, esperanzas para 
caer luego en el más pro­
fundo desaliento: ( s t i s 
son por regla general las 
alternativas porque pasa 
quien se dedica á las fie-
nas del campo. 

Podríamos extendernos 
en citar porción de cala­
midades que acosan al 
desgraciado rural , pe­
ro se puede ser realista 
sin tomar el lado malo de 
las cosas: si disgustos y 
fatigas se pasan, también 
podemos asegurar que se 
disfruta de momentos de­
liciosos. 

En la mayor parte de 
los pueblos de Castilla y 
Andalucía la época de las 
eras es causa de una inlt 
nidad de diversiones que 
h'.cen desear á las mozas 
y mozor, con verdadera 
impaciencia la recolec­
ción y trilla. 

A la caída de la tarde 
vcnse multitud de jóve­
nes de ambos sexos salir 
del lugar con dirección á 
las eras, donde se reúnen 
en diversos grupos, inven­
tando multitud de juegos 
y distracclonei que hacen 
convertirse las horas en 
segundos: un gallardo za­
gal ncspun'ea la guitarra 
á cuyo compás cantan y 
bailan las usufchscbas y 
sus novios ó amigos, no 
faltando de vez en cuan­
do alguna señorita de la 

capital que pensando ha­
ber salido aquel verano á 
tomar baños en San Se­
bastian ó Biarritz, por in­
cidentes delviaje ha tenido 
que detenerse en Bagne-
res de Cainchon ú otro 
punto por el estilo, pero 
en el cual se divierte tan­
to ó más quizás que en 
San Juan de Luz ni otro 
lugar de los marcadospor 
la moda. 

La señorita, p r e s c i n ­
diendo de sus instintos 
aristocráticos, se l a n z a 
también al baile, eso si, 
con el hijo del alcalde ó 
algún otro personaje de 
la población, que menos 
no podía exigir su eleva­
da alcurnia, alto favor les 
hace á aquellos gañanes 
al dignarse compartir con 
ellos sus ratos de ocio. 

Cuando vuelven los tra­
bajadores y trabajadoras 
al pueblo, es un cuadro 
verdaderamente digno de 
estudio el que presentan 
todas aquellas cabezas 
sonrientes, alegtcs, con 
los ojos brillantes y los 
rostros más ó menos ate­
zados, pero todos respi­
rando felicidad ; alguna 
muchacha ha adornado 
su frente con espigas, y 
en verdad que nadie me­
jor que alia para repre­
sentar á la diosa Ceres en 
elplenouso de,su manao. 

Son las nueve de la no­
che; si por casualidad pa­
sara en este momento al­
gún forastero por el l u ­
gar, creería que era una 
población muerta: el si­
lencio más absoluto rei­
na en todas las casas, ni 
una luz se percibe en todo 
el pueblo, tan sólo de vez 
en cuando á lo lejos se 
peicibe el canto déla ci­
garra ó algún cascabeleo 
de ganado que pasa por 
las inmediaciones. 

Cuando se empieza á 
vivir en las ciudades es 
precisamente cuando se 
descansa en el campo: el 
trabajadortiene que salu­
dar al sol eo su salida; 
teniendo, por lo tanto, 
que prescindir de la no ­
che. 

Y puesto que nuestro 
protagonista se entrega 
al sueño, dejémosle des­
cansar soñando con sus 
montones de trigo, que 
presto llegará el helado 
invierno con sus lluvias 
y nieves á amargar de 
nuevo su atribulada exis­
tencia. 

AGOSTO. 


